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BARCELONA 10 DE SETIEMBRE.

Todos los Sres. gefes y oficiales de la guarnición 
. plaza han pasado hoy á felicitar al Es- 
[gatísimo Sr. Duque de la Victoria , con motivo de 
gaéi'gica contestación dada á S. M. en fecha del 7 

jgeste'ues sobre reprimir el pronuncianúento cons­
titucional de España. A las (j^z de esta noche , por 
eáiode los bandas y músicas del provincial de Má- 

y del batallón de Soria, acompañadas de los gas 
taJores de ambos cuerpos, el egército ha dado una bri­
llante serenata á S. E., á la que han asistido los seño- 
[ísbñciales. Un inmenso gentío ha ido á participar 
¡jglplacer de ver el escelso guerrero, y á presenciar 
los obsequios que los soldados de la patria tributan á 
,)] idolatrado caudillo. El puebloy el egército reboza­
ban de júbilo , y los vítores á la Cónaía/tacío?:, á la 

nac/otta/, al y al
ban sido repetidos con noble entusiasmo.

—Tenérnosla mayorcomplacencia en anunciar que 
gola sesión estraordinaria que ha celebrado este me­
diodía el Exmo. ayuntamiento constitncional, bajo 
presidencia del M. I. señor gefe poHtico , ha acordado 
por unanimidad colocar el retrato del Exmo. Sr. du- 
tjoedelaVictoría en el salonen que celebra sus sesio­
nes , en testimonio del aprecio que le merece la nueva 
praebadepatriotismo que S.E. acaba de dar álos 
{spaiíoles en el dia de hoy.

VALENCIA) 16 DE AGOSTO.

RUMORES.
Parece que ayer tuvieron una entrevista los Sres. 

ílcaldes constitucionales de esta capital con los Sres. 
[ninistros salidos que interinamente despachan y algu- 
m otra autoridad müitar á ñn de tratar de! modo de 
hícer cesar la ansiedad pública. Añádese que se ase-. 
guró álos alcaldes queS. M.se hallaba decidida á 
Mcuchar los clamores generales, y conñar el término 
de la crisis al Sr. González y al duque de la Victoria 
y que solo se aguardaba la llegada de uno de los mi­
nistros nombrados para estender el decreto y publicar 
un manifiesto.

Con esta seguridad se dice.que los alcaldes se re­
tiraron satisfechos, manifestando qne la confianza que 
inspiraba tan terminante manifestación , podría sus­
pender los fatales resultados de laindeñnida prolon­
gación de la crisis.
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Coíecctonde (le
la ¿ÍMíoríít.^—Cuaderno 3.°

í.
Este cuaderno contiene dos documentos intere- 

ssutes. El es el ordenamiento de prelados hecho 
las cortes de Toro en 1371, y las cortes de Búr- 

^os celebradas en Burgos, dos anos después. Entram­
aos documentos pertenecen al reinado de Enri- 

11.
El ordenawíen^o í?e se llama asi, por-

lue se compone de las peticiones de los obispos y

monasterios , respondidas y otorgadas por el Rey. 
La i'ttroducciott es como sigue: "Sepan cuantos este 
cuaderno vieren, como Nos don Enrique, por la gra­
cia de Dios , rey de Castilla, de León, &c; por razón 
que en las cortes qne Nos í'esimos en Toro , los ar­
zobispos é obispos é procuradores de las iglesias é 
monasterios de nuestros regnosnos fesieron sus pe- 
tisiones, á las cuales Nos respondimos de esta ma­
nera."

El tenor de esta frase da origen á una cuestión 
de historia constitucional. ¿Asistieron á estas cortes 
los Ricos hombres y los procuradores de las ciuda­
des, ó no? Si asistieron, es evidente que no tomaron 
parte en la discusión: pues solo se mencionan las 
peticiones de los prelados , y las respuestas del mo­
narca. Si no asistieron, es prueba de que el rey com­
ponía á su placer el Congreso, de todos tres brazos, 
de dos 6 de uno solo. Es fuera de toda duda que á 
estas cortes de Toro asistieron /ay
^,g/eyíay y /oy woMas^aríoy ; cosa inusitada en los 
Congresos ordinarios.

En cuanto al hecho de la asistencia, podía soste­
nerse que la frase en /ay ca?'/cy yt/e en
Tbro indica un Congreso plenario , con asistencia 
de los tres Estamentos. Mas razón nos parece que 
tendría el que dedujese de la íutroduecion que solo . 
asistieron los eclesiásticos , por la costumbre obser­
vada en los preámbulos, de enumerar todas las cla­
ses que concurrían a las cortes. Pero sí concurrieron 
los otros dos brazos, su presencia fue completamen­
te inútil para este ordenamiento: y esta ley se hizo, 
como si no existiesen.

A cada nuevo cuaderno de cortes que da a luz la 
Academiade la Historia , se fortiúcan. mas y utas los: 
sigüienteshechosdenuestra historia política, l.'^que la' 
monarquía de León y Castilla fue en sus principios 
rigorosamente aristocráticahasta el siglo XI por lo me­
nos: 2.° que desde el. siglo XIII lo mas tarde gozaba 
el rey de la potestad legislativa en toda su plenitud: 
3.? que la libertad consistía en pedir l^yes , que los 
monarcas daban á trueque de subsidios: 4.*^ que jamas 
hubo ley formal acerca de las personas ó clases de que 
habia de componerse el Congreso. La costumbre era 
que el rey convocase arbitrariamente. Es verdad que 
lascircunstanciasle obligaban á convocar los que, sino 

. eran llamados , podrían hacerle oposición en las cues­
tiones de subsidios.

No trata el Ordenamiento que analizamos,denín- 
guna de estas cuestiones; y esto nos persuade mas de 
que solo asistieron eclesiásticos a estas cortes de To­
ro de 1371. Esta ley es relativa á las franquicias, li­
bertades y fueros de las iglesias que solian violar los 
hombres poderosos en aquel tiempo. Iguales quejas é 
iguales ordenannentos hemos vistoen otros cuadernos 
desde el reinado de Alonso el onceno: lo que prueba 
que los Ricos hombres de Castilla no empezaron á 
afectar las costumbres tiránicas de! feudalismo , sino 
desde la sublevación de Sancho el Bravo contra su 
padre. Para tenerlos á su devociott, les concedió una 
prepotencia, que costómuchotrabajo reprimir á Alon­
so XI. Aumentada después con la guerra civil entre 
D. Pedro el Cruel y su hermano Enrique II,se reno­
varon los mismos desafueros)' las mismas leyes repre­
sivas, hasta el reinado de Isabel la católica, queabriendo 
ála nobleza de Castilla un nuevo sendero de gloria, tu­
vo el arte de sumeterlo al yugo de las leyes y de im­

pedir que buscase medios de adquirir poder en las 
turbulencias y calamidades públicas.

La primer qu^^ja que dieron los prelados fue por 
la usurpación de la jurisdicción eclesiástica qne ha­
cían no solo tos señores, sino también los oidores de 
las audiencias reales, avocando á sus respectivos tri­
bunales pleitos y cuestiones que pertenecían á la ju­
risdicción espiritual y ¿eM^ora/ de los obispos, y tnm- 
bien citando á los clérigos ante dichos tribunales y 
separándolos de sus jueces propios. El rey ihandó que 
el derecho de la iglesia sea guardado; pero "les roga­
mos , añade , que! nuestro derecho é la nuestra juris­
dicción la quieran ellos guardar." No pone esta corta­
pisa con respecto á las jurisdicciones señoriales.

La queja, y la respuesta del rey maníRestan , no 
solo el respeto con que se trataba entonces á los obis­
pos (/yy ro^awoy, dice el legislador) sino que eran 
frecuentes las usurpaciones recíp rocas^ de jurisdicción 
entre las autoridades civil y eclesiástica-. Este conecto 
que en e Idianos parecerá estravagante destrtte-g^é los 
concordatos celebrados entre los gobiernos y la corte 
de Roma para deslindar una y otra jurisdicción , y de 
los progresos que ha hecho la ciencia del derecho, de^ 
bia ser muy común en el siglo XIV, en el cual comen­
zó la reacción contra el poder político del clero , tan 
gratideen los siglos de la edad media. Pero la igno­
rancia subsistía aun , y el ataque y la defensa hubie­
ron de traspasar con fecuencia sus justos límites, co­
mo sucede en todas las reyertas de jurisdicnlou.

Quéjanse también los prelados de que los señores 
impedían que se egecutasen las sentencias de tos tri'- 
bunales eclesiásticos, tomaban y embargaban las tier­
ras y rentas de las iglesias y monasterios, y echaban 
tributos á los clérigos contra derecho, y para que los 
pagasen, los prendían, insultaban y aun atormenta­
ban. El rey mandó cesar tales injusticias.

Loá clérigos por privilegios antiguos estaban li­
bres del servicio de aposentamiento, excepto en los 
casos de viage de! Rey, Reina, ó Infante. E! rey man­
dó guardarles este privilegio, frecuentemente vulnera­
do. En cuanto á la queja de quedos merinos ' entra­
ban en los lugares de señorío eclesiástico , y de que 
los concejos egercian la jurisdicción civil en dicho-s 
lugares, contra los privilegios de! clero, el rey man­
dó que presentasen dichos privilegios , y que las au­
diencias diesen órdenes conforme al tenor de eilos.

Otra petición maníBesta las costumbres de! tiem­
po. Los hombres poderosos solían ir á las iglesias y 
monasterios con grande acompañamiento, y comer 
y beber lo que hallaban, y robar hasta los Ornamentos.

En la respuesta á la petición undécima está reco­
nocido c! principio de la proporcionalidad en el re­
parto de las contribuciones. Pero estrañamos encon­
trar esta petición entre las de! clero, porque estandb 
entonces esentos de pechos, mas bien convenia á los 
pueblos y ayuntamientos quejarse de !a desigualdad.

La últitm petición contiene una noticia muy cu,- 
riosa , cua! es la del arriendo de la pena pecuniaria 
debida por permanecer cscomulgado. Por una ley da 
Alonso XI incurria en ella aquel , sobre quien habia 
caido sentencia de escomunion , 3Í en el término dé 
treinta dias no daba satisfacción para que se levanta­
se la censura. La multa se aumentaba á proporción 
del tiempo que duraba el estado de escomunion. Los 
prelados dicen , "que algunos arriendan las dichas 
penas, é confechan así los descomulgados por poco



precio, e'íes quitan las dichas penas por ruego de 
aigunos omes, é tos aicaÜes ó justicias que han a 
fasei'.esccusion detasdiciias penas, son remisos." 
He aquí una institución inorat convertida en eapecu- 
iacion rentística. Es verdad que e¡ origen de! abuso 
ze derivaba de! derecho púbtico de tn edad media, se­
gún ei cua! wo po /eHcría

í^¡? /rí /gy ^-

'* Entretanto habió tenido aviso Meheniet Djezire 
de la espedícion de S'dinian y de !a destrucción
de Kuruk. Lejos desocorrerásus partidarios, tlegab;' 
ton precipitación á Nisbin, seguido de sus principaíes 
Agás para besar!e!oá pies a So'iman Bajá, y üevarie 
e! tributo que hacia mas de seis meses se negaba á 
pagar.

Apeóse Mshemet Djezire en una casa contigua á 
Ja nuestra. Era un joven de atgunns veinticinco á vein^ 
Uséis anos, y bastante bien parecido. Aparentaba ha" 
liarse muy arrepentidodelpasoquHbabiadad-'syln 
tristeza estaba pintada en su ñsononiia. Estoy ciertí 
que estaría diciendo: "no ti<'ne cu^-nta jugar con Abd 
cI-Kader en este pais: ios de aHá abajo son a!go mas 
condescendientes." Sin embargo , como e! quedarse 
en ayunas no hubiera reediScado !a aldea de Kurok 
hizo matar nn carnero, y preparar un ^í/au antes di 
presentarse a! Bajá. Nosotros estábamos sentados de 
Jante de nuestra puerta, y é! delante de !a suya, pan- 
tomar e! aire. Oiamosdetras de una tapia etriiido qo' 
hacia un edrpintero , e! cua! trabajaba con afan. D- 
aüi á poco vimos pasar !os prisioneros , acompañado^ 
de y tomar cada uno de manos de! carpintert
una larga y puntiaguda estaca ; en seguida veivieron 
¿pasar por delante de Mehemet Djezire.

—¿Que van á hacer ios prisioneros , pregunté v 
¿nuestro kava, con esas estacas puntiagudas?

Levantó e! dedo indice nuestro amigo, y se enco­
gió de hombros cuai si quisiera decir : "como quien 
V. que yo ¡o remedie?"

Iban á empatarlos.
Entretanto Mehemet Atí seguía comiendo sujo/- 
y se disponiu á ir á pagara! Bajá. Si alguna cab< * 

za !e incomodase deíante de su ptierta , !a baria rodat 
de un punta pié, para ir á prosternarse mas de ptis: 
delante de un gefe que manda con tanta determinación

Salo !a cabeza del viegeciüo es capaz de reirse d- 
todo esto. Solimán B.ijá nos dió para que nos acompa­
sase e! mismo Tchaoncb que Iiabia si Joenv ¡ado á Kruk. 
y el cua! nos contó por el camino v-nias h¡;!tor¡as de !os 
sardos , que nos hicieron estremecer.—"Pero , !e de­
cíamos nosotros, e! lugar ha recibido ta! lección, qae 
losbabituntcs que quedan permanecerán tranquilos por 
mlgun tiempo."

—"Sábelo Dios", respondióé!.—DorniimoAen Ka- 
tra antiguo castiüo casi enteramente arruinado. E! dia 
4 de Mayo a! dirigirnosáMerdin observé sobre ¡a de- 
recha a) pié de una colina algunas ruinas en una al­
dea llamada Daca. Rogamos a! Tchaouch nos acom­
pañase , pues so!o había un cuarto de legua de distan­
cia- Dejando seguir nuestros bagages, tomamos ei 
camino de !a llanura. Antes de Üegar á !as ruinas de 
Dar& eHf.ontramos cuatro kurdos armados de punt't 
en blanco , y !os cuales venían de ta parte de! Este. 
E! Tebeoue!) que hablaba ia lengua kurda , !es üamó 
para asegurarse de sus ¡atenciones; eltos se acercaron, 
y nos dijeron que eran de tos pueblos sometidos.

—"Queremos ir á ver las ruiuas. ¿Cual es e! es­
tado de Dara?"

—"No vayan á ese lugar, nos respondieron los kur­
dos , porque aüi se han refugiado tos paisanos que se 
cscaparondeKruk ; serian asesinados infaÜbtemente." 
E! aviso no era de despreciar. Anduvimos todavía 
algunos pasos para tomar una vista genera! de! iugar 
y nos dirigimos en seguida hácia e! Oeste en direc­
ción á un estenso edtdcio que domina una colina situa­
da en nqu'^üa parte.

-—"Ai!) podéis ir con toda seguridad," nos Jige- 
ron !os kurdos.

Pasamos un pequeño rio, y subimos á !a colina, 
de ascenso rápido, y sembrada de peñas que oculta­
ban e! pie de! ediñeio; este era una vieja iglesia que 
creimos abandonada; perca! Üegar á !o alto nos haüa- 
!no3 en una reunión de viejos kurdos que estaban en 
tertuüa, y se tevantaroo precipitadamente a! vernos 
Uegar. Sospeché desde luego que habíamos caido en 
alguna celada. Acercóse á eüos el Tchaouch, v pocos , 
mlüutosdespués nos dió á entender por señas quepo- 1

: diamoa entrar dentro de la igleaia. Este antigüe monu­
mento estaba Heno de familias kurdas, que se habían 
refugiado en él de resultas de una escisión en e! !ugar 
de Dara. H ¡bíánse Sublevado loa unos para tomar e! 
partido de Krak; y los otros habian querido pagar e! 
ttnpuesto. Los ó rebeldes habian espulsado aca­
tos últimos, que vivían miserablemente en esta ruina. 
La lección de-Kotuk no había aprovechado nada á los 
de Dara. La iglesia cuyo diseño sacamos es un monu- 
mentó de !os primeros tiempos de! cristianismo.

Pasamos un día entero en Merdin, ciudad situada 
mas singularmente sobre la cuntbre de una montaña; 
desde todas las ventanas de las casas se pierde la vis­
ta en e! desierto que forma un espectáculo admirable. 
La ciudad construida toda de piedra de cantería , no 
tiene tnonumentos ; la fecha de sus murallas es de la 
edad media, y su castillo es muy fuerte.

Quisimos ir de Merdin á Orfa por el desierto; 
pero la tribu de Anasi hacia !a guerra á los de Orfa; 
habian s:!queado una caravana. Los notables de! lu­
gar, con tos dos arzobispos , vinieron á rogarnos qtte 
no siguiésemos aquel camino, sino que comenzáramos 
por Diarbekir: lo que nos decidimos á hacer. En tos 
dos d¡as de tránsito desde Merdin á Diarbekir pasa­
mos el Karadja-Dayth , ó Monte Massias. Las car- 
'.as de aquel país están mtty incompletas; pues atrave­
samos var¡')S lugares y rins que no están señalados en 
uinguna de ellas. Catninatnos sobre terreno calcáreo 
hasta la mitad de la segundtt jornada , cuando entra­
mos sobre e! terreno volcánico que forma !a base de 
toda tabella llanura de Diarbekir.

Esta ciudad , ta mas hermosa del Kurdistan , do­
mina e! alto valle del Tigris, cuyo rio corre general­
mente de Este á Oeste, y hace üt) recodo hácia el Ñor 
te, pof-o antes de entrar en la ciudad. Los repechos 
que están á sus orillas, se hallan cubiertos de jardi- 
oes y de casas de recreo. Pásase por un puente de 
^ei.4 arcos , construido de lava negra. Diarbekir está 
Jtuado sobre ttna grande cama de ¡avas , que caen á 
pico dentro del Tigris. La forma de !a ciudad es casi 
i'edonda. Las muraüas son una de ¡as mas beüas utues- 
.'.ras de fortiñcacion que nos ha dejado la edad media. 
Casi todas las torres tienen inscripcionesque ¡os mo- 
ilahs árabes no saben leer, y que casi estoy tentad^ 
á considerar como escritas en lengua caldea , porque 
el diseño de aqU'-ltas letras no es armenio."

No proseguiremos en el análisis de esta obra, con- 
t'^'Mtandonos con lo estractado sobre las poblaciones 
leí Kurdistan y de la Siria orienta!. Omitimos los 
letalles arqueológicos sobre tos monumentos de Diar 
oekir, la descripción de! palacio de Tigrones, y L 
relación de la travesía de Diarbekir á O:fa. Desd< 

Üi , ¡os Sres. Tex¡er, Bourdonaye y Gniche partie­
ron para Jerusatem , pasando por Dasinasco, Bey^ 
routh, Acre y Saífa. En esta últinia'ciudadestá esoi- 
ta la carta mas reciente de Mr. Texier , fecha 30 de 
Junio, y la cual contiene varias inscripciones griegas 
y latinas , copiadas en diversos parages de aquella 
costa, y dirigidas á Mr. de Xivrey.

tiene tas piezas de convicción, 
r* " " ' ' ' '
P.
R.
P.
R.
P.
R.
P.
R.

grao galope ; un piqM^ie de gendarmería Mompaü.t, 
coche.

En e! baoco de !os defeaseres estaban Mr. p.-,] 
su secretario , Mr. Desmoette, abogados en 
de París. *^^1

Mr. Peyredieu, que asistió como procurador d.M 
dama Lafíarge en el tribunal de Brives , se sentó J ] 
te de! banco de los abogados con !a familia Éa^.r?. 
Bao asiste á la audiencia como un partleular.

Mr. Cora!y,!lsgAdoáTu!!e con la idea de ÍQt 
nir como parte civi! en nombre de Madama 
dre , se presentó en trage de abogado entre 
clase de !a ciudad de Tulle.

Un vivo movimiento de curiosidad se maniSesta 
asamblea : es la familia de Nicolaí, que citada tod'a^" 
ra en testimonio á petición del ministerio pCblico 
á tomar lugar en ei banco de los testigos , ménossu^^^/ 
el marques de Nicolaí. Todas las miradas se dirip. * 
hermana Madama de Montbreton. Madama de 
está pálida y parece sufrir mucho.

Un ínteres no menos vivo se maniñ-ssta á !a entra^t 
la fíimília LafFarge , citada toda entera en testimonio^ - 
como muchos miembros de !a familia Garat, que y}g 
á colocarse enJos sitios que !es están reservados de] 
de! banco de ]a acusada y e! de la defensa. Madama 
Itard, ti3 de Madama Laffarge, entra la primera v 
seguida Mr. Garat, Mr. Sabatier, su yerno , y 
de Viulaine, hermanada Madama Laifarge. Alasock"^ 
media da principio la sesión. Mr. Decous.hscal de°/ 
corte Real de Limoges. ocupa el banco de! ministerio,/ 
blico. Es introducida Madama Lañarge.

Un vivo rumor , comprimido muy luego por el re 
peto debido á !a desgracia , y sobre todo también por et 
aspeeso enfermizo de !a acusada, se inaniñesía en todos 
los que componen la nsamblea.

Una palidez lívida, que resalta y hace todavía ms! 
espantosa ¡a negrura de sus cabellos y los vestidos d 
tuto que la cubren, se advierte en todas RUs facciones 
desmejoradas por tas largas torturas de la cautividad. Pe. 
ro cuando sus ojos se alzan se observa que el valor que / 
anima interiormente les ha conservado toda su vivacidad

Mr. Lachaud se sienta , con trage de abogado, en e! 
banco de ta defensa cerca de Mr. Paillet.

Ponen sobre la mesa una gran caja cubierta que con. 
tiene las piezas de convicción.

El Presidente invita á la acusada á que se levante- 
¿Vuestro nombre?
Maria Cappeüe, muger de Laffarge.
¿Vuestra edad? 
Vfinte y cuatro añoe. 
¿Vuestra profesión? ,
Ninguna.
¿Vuestro domicilio? 
En Glandier,

Los jurados prestan e! juramento que requiere la ley, 
y después que el Presidente previno ala acusada estu­
viese atenta a! acto, y .haber leído el escribano varias pie^ 
zas , el Presidente recordó á Madama Laffarge qu^ es, 
taba acusada de haber envenenado á su marido en toa me- 
-es de Diciembre de 1839y Enero de 1840.

' E! ósea! toma la palabra, y espone al Jurado las he- 
' uhos de tá causa.

Señores: al ternar la palabra en este recinto se apo- 
¡ -lera de nuestro espíritu una viva preocupación, y nues­

tro corazón.es combatido por emociones.las mas dojoro- 
-as. ¿y como pudiera ser de otra manera? ¿Como po- 
Iriambs presentares tranquilamente cón una raz.ón fría 
íj cuadró ádtctivo de este crimen? No nos conmueve soló 
el horror de! crimen; otresemociones tan profundas, acaso 
utas vivas, nos afligen aun. En efecto no ha bastado á 
vsta muger precipitar en la tumba por medios espanto­
sos al hombre con quien acababa de unir su destino,al 
hontbre que, según se advertirá en el curso de estos de- 
ba.tes , no tenia para ella sino amor y simpatías que do- 
minaban su pensamiento, que llenaban , que rebosaban 

1 su alma. Pues bien, no; este crimen no ha sidó'suHcieñ- 
te ; era menester que lo cometiera con una perseveran* 
cia, con una audacia, me atrevo á deeir , sin ^emplo en 
los fastos de las intrucciones criminales.

Señcre.s,, las cosas han llegado á tal grado, tal ha si­
do la ira, la cólera fría j desapiadada con que esta ma- 
ger se arrojó sobre su victima, para saciar sus mala! 
pasiones , que puede que el esceso mismo de su audacia 
sea para ella uno de los medios mas patéticos de su de­
fensa.

Señores, no lo perdamos de vista; no estamos tod*. 
via en el terreno de la discusión. En este momento solo 
trataremos de los hechos. ¿Acaso mas tarde no necCsitá* 
remos ocuparnos de otra tarea? Porque ei negocio prs- 
senta aquel carácter eseepciona! que bastará recordaros 
los testimonios , referiros los hechos ypodreníO'^ despeas 
descansar confiadamente en la conciencia del jurado.

En este pais, en Glandier, vivía feliz una famihs 
entre los goces de una intima emoción. Había ailíbos 
desgraciada madre agobiada ya con grandes dolores y 
amenazada acaso aqui de un grande ultrage. Habitabs 
también su hijo Carlos Laffarge que vivia coa ella ea 
la mayor intimidad, dichosos amhus con aquellos lazos 
que unen á un hijo con su madre. Laffárge era un booi' 
bre en toda la fuerza de la edad ; su talento no había s'do 
cultivado por una instrucción brillante ; pero tenia, un 
corazón inclinado á amar; pero si no habia recibido uos 
educación distinguida se ocupaba día y noche en trabajos 
útiles; dueño de herrerías quería adelantar en su a^ 
te ; estaba dedicado absolutamente á los trab&ios da su

TPH.E 3 DE SETIEMBRE — Hace ocho dias que la cu­
riosidad pública llena la ciudad de Tulle, y ocupa sd' 
fondas, su.s mas modestas posadas y toda.s ¡as habttacíc-i 
nes disponibles que los vecinos han podido ceder á los úl- 
timos recíen llegados. Todavía e.sta tnañana al atnanecer, 
y por todas las veredas que comunican con la capital de 
la Correze nuevos refuerzos de curiosos han venido á au 
mentar la concurrencia, ve'nte veces mas considerable 
que la que puede contener el local del tribunal de las Asi­
sas , y durante las tres horas que precedieron á la audien­
cia se han visto por las calles caravanas de nuevos curio­
sos venidos de diversos puntos de! departamento, bus- 
cando posada de puerta en puerta sin poder encontrarla.

A virtud de las medidas de precaución tomadas en ei 
recinto del palacio de justicia por los Sres. presidentes 
de los dos tribunales se protegió la entrada del pequeño 
número de privilegiados portadores de billetes , y de! pú 
blico en la parte que le estaba destinada. La tropa de lí­
nea , en unión con la gendarmería, hace el servicio in­
terior y estertor.

A las siete y medía se abrieron las puertas , y las ele­
gantes de Tulle, y las notabilidades de ¡a ciudad se colo­
caron en las sillas que les estaban reservadas, ú ocuparon 
los estrados levantados en anfiteatro que han sido cons­
truidos espresamente para estagran solemnidad! judicial. 

En los sitios reservados detras del tribuna! coloca­
ron el Prefecto y varios magistrados.

En una larga mesa colocada á los pies del tribunal, y 
en el sitio mas cómodo para oír bien, se situaron loa re­
dactores de los periódicos de París y de las ciudades ve­
cinas.

A las on^ de la noche del dia Mteri.r fue conducida ...... ......  --
! prt^Mton. Tal era esta familia. Habia ademas una ber* 

Eatatraslaoioa fuí ^eeuíada oonalmayorórden.y í desdo oí principio^de este"proceso"ba°debido oir^r*
da don^e no MidráyA hasta ñoahzAdos Jos debates, ¡mana cariñosa á qui@a no baníaitadoiaspeoasyqo'
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continuar. Una palabra mas por conclusión: esta causa 
es grave , es acaso la mas grave de cuantas ocuparan S 
los tribunales del reino por largos años., Habéis^jurado 
cumplir religiosamente con vuestro deber. Sois hombrea 
de honor ¡jurados de la Correze! á quienes no conozco 
ni de quienes soy conocido , pero hácia quienes me lleva 
el sentimiento que he votado á los lugares que me han 
visto nacer , sed heles á vuestro juramento. No comuni- 
queís con nadie, os conjuro , no recibáis fuera de este ra- 
cinto ninguna impresión que pueda hacer violencia a 
vuestras convicciones, alterar la pureza de vuestro vere- 
dicto. Os lo pido, porque ante todo os pido que seáis 
justos. No lo seriáis si consintieseis las solicitaciones d$ ' 
las personas que procuraron salvar á todo precio á una 
muger que no puede ser salvada.

Durante este discurso la palidez de Madama Laffarge 
llegó á ser todavía mas espantosa. Mientras hallaba el 
fiscal se yeia quereunia todas sus fuerzas prontas á hacer 
traición á su valor. Su toz era mas tenaz, y mas frecuente 
el uso que hacia de frasco Je olor.

El PnESíDEWTE: Leed la lista de los testigos.
Mr. PAÍLLET; Madama Lafl^rge está tan debilitada, 

tan fatigada que no p drá sufrir la continuación de loe 
debates si no se le concede un poco de descanso..

El PRESIDENTE: Suspenderemos la audiencia por un 
momento.

Mr. PAILI.KT: Madama L:^ffargc se ha esforzado por 
as:s)n- hasta el fin de estos debates; pero sus fuerzas están 
agotadas , esta sentada de una manera muy incómoda; si, 

-en el ínteres de la humanidad , en el interes mismo de la 
causa, que podía suspenderse si ella llega á no poder 
sufrir mas , se le proporcionase un sitio menos incómodo, 
quedaría muyagradecida a! tribunal.

E! PRESIDENTE: Aunque todos los acusados son 
iguales ante la ley , sin embargo puede hacerse una es- 
cepcionenfayor de aquellos que están en un estado evi- 
dente de sufrimiento. El tribuna! está pronto á deferir 
á la súplica que se le ha hecho por el defensor ; tomaré 
medidas para que !a situación de la acusada sea mas so­
portable y para que tenga un sitio ménoa incómodo: voy 
á dar las órdenes a! efecto.

La audiencia se suspendió desde las doce y media hM* 
ta tas dos, hora en que Madama Laffarge pareció algo 
puesta. Se le habia preparado en el banco de los aousadow 
su sillón de brazos.

, mores. Amaba con estremo á su hermano, y: j^." M. Chauveron hace por otra parte tentativas con la 
¡acerado su corazón. A su rededor ' ' ' '---- —

miie! honradas, am'gos sinceros, buenos paí.
^.-vidores heles' que todos apreciaban 1^ fami- 

sa"os ' ^¡gn vivieron y le habian dedicado eimasen- 
lia con Y'ales eran las cosas en 1338. Uua cruel

debía pesar bien pronto sobre esta familia. En 
-Ulterior Laífarge babiaeucontrado su felicidad.

vü'g - ¡ jgg ^;iuf)cione3 debian señalar el curso de
Viudo ya, esperimentaba la necesidad 

M V otro moÚTO le obligaba aun mas á cumplir Jeca=!a'=e/
fortuna inmueble considerable; pero le hd- 

los capitales necesarios para ¡a esplotacion deau in- 
Un nuevo matrimonio debía proporcionarle es- 

¡íursos. Se dirigió á personas honradas. Mr. Gau- 
Uzerchc procuró casarlo pero sin éxito; sus pa- 

inútiles. Se'empeñó en casarlo con una seño- 
massus esfuerzos fueron infructuoso^.

Lihíu-e'e salió en aquellos días para París. AH! pagó 
t-ibnto"Joioi'oso á las Costumbres de la capital que, si 
'erra virtudes recomentiabtes, contiene también indus- 

ó niénos morales. Le pusieron en relaciones con 
^'^''^eñer Foy cuya ocupación es poner en comunicación 
['"^familias y unir por éste medio á personas á quienes 
tparannarepentimiénto eterno. _
? Fey procuró un partido para Mr. Laffarge.

Aqúihay.un hecho que no ha podido ser bien proba- 
, jg Foy habia sido solicitado por una persona pa- 
""ní'ocurarle un matrimonio á la señorita María Cap- 
palle Pensó ^ue esta unión podría ser conveniente á Mr. 
^"^^ré tanto la forthna de MaríaCappeile no era con- 
'¡ferable - solo poseía un valor mobiliario de 40.000 fran- 

Sus derechos pro indiviso en una propiedad situada 
enbuen terreno comprendian una porción arrendada en 
3 000 francos. Mr. Laffarge fué invitado por Mr. dt 
Fo?á meditar sobre ello. Esto pasaba en 1839, y poco> 
dias después se verihcóel matrimonio. En la misma n.'- 
cheemprendieron su viage los esposos á Glandier. En el 
Minino enconír.'tron un amigo de Mr. Laffarge. El via- 
tríconclnyó sin accidente y nada hacia temer la tempestad 
íueeslAÜó después. Llegaron á Gíandier el25deAgos- 

ToJala familia se manifestó alegre y circundó á lajó 
vencasada. Madama Buffiers salió á recibirla y su madre 
eolítica laabrazó con ia mayor ternura. Sejiabian hecho 
parahospedarlaen el Glandier cuantos reparos ymejo- 
rassoportabalafortunadela familia de Laffarge. Se ha­
bia amueblado de una manera conveniente la habitación 
nae debian ocupar los nuevos esposos. Marta Cappeile 
fué rodeada de caricias y atenciones. Pero después de es 
te recibimiento se retiró á su aposento y quiso quedarse 
Mía. Alli itnaginó alguna cosafatai que deberá poneros 
enlaviade las pruebas que hoy laoprimen. Vedia; apé-- 
nas experimenta la ternura de sus nuevos parientes, se 
eisla y escribe una carta que la acusación ha caliñeado 
& ana manera algo Jura , es. verdad , pero que es i neón 
ísbibie de. parte de unajóven en la posición de Madama 
La^at-ve. Allí, sola, entregada á si tnisma, medita sobre 
suposición y después de haberla apreciado traza lo que 
vaisá oir. Dii'á en su defensaque la agitaban ciertos mo- 
TÚnietttos del alma al aspecto de aquellos muros, de aque* 
lia habitación que carecía del lujo á que estaba acostum­
brada. Todoloque podemoscóneederle es que su carta 
M una carta, insensata.

El hscaí' lee esta carta que ya hemos publicado.
He aquí alguna cosa bien estrana, continuó el fiscal, 

bienestraordinaria, pensamientos estravagantee en una 
jáven de 24 anos. Ved cual es su primera ocupación lue­
go que entra en el seno de una familia honrada de quien 
recibe muestras inequívocas de afecto. Señere.^, ella ser.t 
IsclAve de la acusación; no tememos decirlo; la meditareis 
preguntareis porque ae hallaba en la necesida<l de fugar­
se pára evitar sus malos pensamientos, ó que resultase un 
psiigro inmenso inevitable para aquella fáni'lia. El peli­
gro ha presentado y ha producido unacatástrofe e^.tan- 
'!osa. Cuando con la atención religiosa que prestéis a es- 
ío: debates sigáis la serie de los hechos numerosos que la 
constituyen, combinéis los elementos; cuando seáis Hama- 
do:ácbi<ervar todas las borrascas de aquella vida de 15 
áias en Glandier, debereis volver la vista á esta carta y no 
:cpararla un solo instante. ;

Alguna cosa mas estraordinaría sucedió después de 
sha carta, en que la joven acusada pronuncia las palabras 
3eeuveuenamiento y adulterio como otra pronunciaría 
palabras escogidas y amorosás: es- que va á operarse en 
sDa una revolucioe completa y que á su vez se espresaria 
COQ ternura.

El dolor de la familia es inmenso a! recibir esta car- 
h. El desgraciado Laffarge, que ha ido l^os para encon- 
l^ar una compañera, y que vuelto á su hogar se creía di- 
chosó, como lo es quien llegó al punto de sus esperanzas 
podéis concebir fácilmente su desesp-raclon. Aquella 
"'"corno es ya María Cappeile, és su esposa, la qáe ha 
"ecibido sus juramentos..-está' ligado á ella por tazos mas 
'nortes; la ama ¿Que hará?

Sedirige á un amigo de la familia, á M. Chauveron; 
hmega emplee sus buenos oiieios para domeñar aquella 
"ntaraleza rebelde. No Jebe permitirse la fuga de aqua- 
h iQugep. M. Chaveron habla en este sentido. "No de- 
Misabandonarla á si misma, dijo, es un miembro de 
7''ostra misma familia , debeis protegerla contra su vo- 

contra el arrebato da un movimiento irresistible, 
repugnancia sin objeto. No téneislas costumbres, 

'sbellaa maneras parisiense.^:, vuestra cubierta es algo 
po^ra; procurad despojaros de ella y haced por agradar- 
. ' \ vosotros, pobre familia, esforzaos de nuevo, rodaxd- 

M vuestro afecto; espero, creo, que podréis reducir-

joven. rrocnra<-I atraerla á mejores sentirmentos, temptar 
aqueüa vioíencia de earjcter. Cree haberio conseguido; 
!a deja mas tranquita, mas resignada. Pero ved que en 
los sentimientos de aqueÜajóven muger se opera un sú- 
bito cambio. Poco después escribía á su marido quiero 
huir de ti"; si no huyo seria crimina!: recurriría a! vene­
no; me mataria. . -

Apenas transcurren a!guno3 días, !a metamorfosis es 
conipteia, vedta üena de atenciones, de ternura, de testi­
monios de! mas vivo afecto. Lo concebís. Señores; la fa- 
müiase admira, queda como encantada. Que felices va­
mos á ser! decíase ¡cuanto ha cambiado! ¡como se ha vuel- 
to buena, tierna, afectuosa!

Sin embargo, Señores, e! cambio habia sido tan re­
pentino que daba iugar á sospechas.

Se concibe que un error, se disipe, que pueda desapa­
recer una prevención, pero se necesita tiempo; nada de 
esto; pasa repentinamente á una exageración contraria é 
inconcebible.

Madama Laffarge en esta nueva situación se pone 
indispu-'Sta; ignora ia otase de su indisposición y no quiero 
decir nada de que no esté bien impuesto. Mr. Laitarge 
cuo su buen corazón se aflige de esta indisposición de su 
muger y ilama médicos. Se reconoce que esta indisposi­
ción carece de gravedad y María Ca, pelle se-muestra 
agradecida á estos cuidados.

De repente le ocurre manifestar á su marido su reco­
nocimiento por medio de un testamentoy dispone de to­
dos sus bienes á favor de su marido.

Esta noticia üega pronto á oídos de Mr. Laffarge y 
queda encantado. Me deja todos sus bienes , dijo; pue.' 
bien,yo le dejaré ios mios, é inmediatamente Laffarge 
hace su testamento y lo entrega á su muger, quien se apre- 
.sura á enviarlo á Mr. Legris, notario encargado de sus 
intereses.

Comprendereis, senobes, a cuantas reOexiones dan lo- 
gar estos hechos. No ha liegado todavía ia hora de pre­
sentarlos; lo haremos en su tiempo.

Desunes de haber reproducido todos los hechos rela­
tivos al envenenamiento de Mr. Larffarge. tales como se 
encuentran en la acusación, el fiscal concluye asi:

Quisiera, señores, limitar mi tarea á este espuesto ya 
demasiadolargo; quisiera que mis deberes me escusasen d^- 
Ihunar ahora vuestra atención sobre otros hechos , de im­
primir en la frente de esa muger otra ignominia que la 
que resulta de la presente acusación. ¿Por qué lo ha que­
rido ella así? En vez de obstinarse contra la evidencia , en 
vez de irritar ala justicia,si lajusticiapudierairritarse 
con un sistema de defensa que por sí solo es un crimen, 
si hubiera confesado el robo d^ los diamantes de que se le 
ha cuipaJo yo esperimentariá, recordando estaprueba de 
moralidad, una sensación dolorosa. Yo no agregaría nada! 
pero independientemente de las inspiraciones de! deber y 
del sentimiento deju^ticiaque. me anima aquí hay un 
sentimiento dé honor y de probidad ai que debo también 
obedecer como hombre y como magistrado. Lo sé , entre 
el roboy el envenenamiento no hay enlace necesario; pero 
os diré porque la acusación :e hace cargo de esto.

Ved en efecto, señores, cuan depforablemente mala 
es esta naturaleza. Vivía en. la-intim'ida.d de e-ta tnuger 
una joven; era su amiga , "lái'átniga de su infancia; de 
quien habia recibido las caricias y los. testimonios del mas 
vivo afecto; éra la hij.a del marques de Nicolai.' Pues bien, 
¡a roñó: la acusan de este robo; le presentan pruebas mas 
claras que el dia, ¿qué podía hacer? Kra preciso confesar, 
era preciso.decir á los .¡unges: ".No sé á que fatal fascina- 
sien he sucumbido." Era la confesión de una falta, de un 
dehto ; pero en fin ¿que podiais haeer? estabias agobiada 
bajo el peso de una acusación de envenenamiento. ¿Qué 
habéis hecho entretanto^ Marta Cappeüe?

No hay ejetapio de semejante conducta en los anale.^ 
de la justicia ; no hay ejemplo de una. empresa tan atre­
vida y temeraria. .Ah! yo. quisíeraimaginarme que no sois 
vos quien la ha concebido , que no ha nacido de vuestra 
aliña, que habéis sido inducida por consejos funestos ha­
cia esta vía de mentira y difamación. Pero no puedo; 
porque en fin estos hechos están consignados en vuestros 
interrogatorios. Esta relación, mentira bizarra! esta de­
fensa que consiste en decir que habéis recibido aquellos 
-diamantes de mano de Madama Leautaud la habéis fir­
mado!.......Existe esa terrible carta dirigida á aquella jó
ven señora y en la qne al lado de la súplica empleáis la 
amenaza; le recordáis los hechos pomo si eHa hubiera po­
dido olvidarlos, y anotáis una á una las circunstancias con 
cuya ayuda queréis deshonrarla en público - ¿qué digo en 
público? á los ojos de ia Francia entera. Ah! me horro- 
rizáis, María Cappeile, y esperimenfaria menos emoción 
sí no tuviese que perseguir en.vos sino la acusada de en­
venenamiento. Pero este último hecho, debo decirlo, re­
vela en vos una monstruosidad , un estado anormal, ex­
cepcional , que no se parece ú ninguu otro en e! mundo.

En afecto ¿donde estaban los diamantes robados á 
Madama de Leautaud? se encuentran en Glandier. Esos 
diamantes de gran valor están ocultos en una pequeña 
bolsa. ¿Qué dice esa muger cuando se descubren en'su 
poder? inventa mil cuentos mas absurdos unos que otros 
y acaba por sostener que le han sido entregados por Ma­
dama de Leautaud para distribuir no se que capital ó que 
pensión á un hombre que hace tres años vive al otro lado 
de los mares. Esto es absurdo ; es peor todavía; es mons­
truoso , es espantoso.

Al lado del robo mas infame viene á colocarse la mas 
infame difamación del mundo , la catumoi^ ; otra espe- 
eie de envenenamiento, envenenamiento moral que no' 
mata el cuerpo pero que mata el honor. ¡Lo ois, María 
Cappeile!

Hamos concluido, señores; nos serta muy doloroso

J €^BPl!^iey
BBBB de CíTdiZ

í/é /a 21 í/é

Primero. Juró y tomó posesión D. Pedro Daza, 
vocal por el partido de Sanlúcar, quedando agregado 
á la comisión de Gobernación.

Segundo. Se enteró la Junta de ta nota de exis­
tencia de caudales que remite el Sr. Intendente.

Tercero. Se acordó contestar ó las dos consultas 
que hace el Ayuntamiento de S. Fernando sobre el 
nombramiento de vocal para esta Junta y acerca de los 
grados degefes yoñciales Je ta Milicia nacional qu^ 
fueron separados en 1837.

Cuarto. El Sr. Intendente maniñesta haber dado 
cumplimiento a las ordenes da esta corporación rela­
tivas a la abolición de varios impuestos y supresión 
Je la comisión regia que ejercía D.Gerónimo Coudu-.

Quinto. Se enteró la junta de haher prestado re­
conocimiento á su autoridad Jos empleados de! ramo 
de Correos y dependencias Je la Hacienda Náciona!.'

Sesto. ge declaró no haber Jugará toque píéten-' 
de D. Gerónimo Coudttr, pues que e! acuerdo Je es-, 
ta corporación versa soló' sobré la enmísioh y Je ntn-:' 
gun modo es relativo á la ¡tersona Je! interesado.

Séptimo. Fue repuesto en su destino de maestre 
de víveres de !a Carraca D. José María González.

Octavo. Se acordó remitir con recomendación á !& 
Junta de Málaga la solicitud de D. Domingo Masías, 
oHctal primero que fue de aquella Aduana,

Noveno. LaJúntaoyÓconsaii.faccinnlascomu  ̂
n.cacmnesde D. Casto de Ifurra!de,yaccedió á !o 
que pide para que pueda veriÜcar su viage á Málaga.

Decano. Se acordó un voto de gracias á Ja Junta 
y Ayuntamiento y Milicia nacional de Jerez de !á 
Frontera en consideración á tos importantes servicios 
que han prestado a ta causa nacional y especiaJas á esta 
provincia.

Undécimo. Se acordó reponer en su destino de es­
tanquero de Villamartin á D^ Antonio Perez GíL - -

Duodécimo. Que se disponga que D. Francisco 
Mendoza,quefué deportado por el conde Je Clonard, 
sea trasladado á esta plaza á costa de los fondos pú­
blicos, a cuyo efecto se oñciaá quien corresponde.

Décimo tercio. Que sea repuesto en et destino de 
comandante del presidio de esta plaza al teai^nte co­
ronel D. Francisco de Paula Ortiz.



Sta. Tecla, Virgen y Mr. y S. Lino, Papa.
El jubileo está en la iglesia de Ntra. Sra. de las 

cedes.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

Mer-

^Tarjnóü!.' Baróm.
Horas. Reaum al medida Viento. Atmósf

aire fibre inglesa.

Ai s. e! sol. !3 s. 0. 39,04. NE. Clara.
Ai mediodía. 18 s. 0. 30,Od. O. Celages.
Ai p. el sol. 16 6. 0.: 30.03. O. Idem.

AFRCCÍONRa ASTRONÓMICAS DRHO?.

El sol sale...... á las 3 y 55 minutos de la mañana.
. á las 6 y 5 minutos de la tarde.

WARRAB DE WASANA.
madrugada.Primera alta á las 1 y n mín. de la

Primera b:^a á las 7 y 20 min. de la mañana
S"íun<la alta á las i y 28 min. de la tarde.
Segunda baja á las 7 y 37 min. de la noche.

AT!í3^^Cía)S

T a junta directora del colegio de San Pedro ha aeor- 
*^dado abrir curso de €losofia en el mismo, que es- 
plicará t-l presbitero D. José Martínez, lector de ar­
tes que fué del ex-convento de San Agustín; y habien­
do de da( principio en 20 del próximo Octubre es 
tara abierta su matricula hasta la citada fecha.

3.*

dtchA 
Prod.

34^ C4M MC, amna 3
El director de 
librería , 1). C. 
homrne, hallándose de
vuelta de Madrid, pre- 
viene á los señores añ- 
cionados á la literatura 
que ha abierto de nue­
vo su ahnacen, debien­
do }^r!nanecer por al­
gunos dias en esta ca­
pital. Ensueonsecuen- 

aprovecharse de su per-cia invita á dichos añeionadosá : 
nianencla en dicha capital , para hacerse de las obras y 
ediciones económicas que se venderán muy baratas.

PaT Mí 3^3^^^
y aíragataharcafrancesaANSEL- 
-^MO,capitan Le Gutnedal que aca­
ba de llegar de Burdeos, partiráinme- 
diatamente para su destino por tener 
listo su cargamento. Los Sres. que 
han recibido órdenes para etnbarcar se 
Servirán ponerse de acuerdo con el 
consignatario sobre eldia que han de 
enviarsucargaá bordo. Admite pa-

sageros, para los que tiene las mej-ores cotnodiJades, ha- 
b:endosido construido este buque espresanaente para la 
carrera de Burdeos á Tampico, y suceptible de pasaren 
todos tiempos aquella barra.— Se despacha en la calle 
Ancha, núml32.

SsRVicto PARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
guarnición conei bataHondeartiHeTiadeMihcianacio^ 
nai.__ Gefe de día un capitán de1 mismo.—Capitán de
hospital y provisiones el primer batallón infantería 
de Marina.

EN PUERTO-RICO. 
L 28 del actual cerrara su 

-"-^registro ia fragata paque­
te española LEONTINA. Se su- 
plica á los Sres. cargadores 
que han tomadoórdenes man­
den su carga abordo inmedia­
tamente ; y álos Sres. pasa- 
gt-ros se sírvan entregar ios 
pasaportas en casa de su con- 
si^inatario calle de las Bulas

CON ESCALA

Bergantín ingles DelUn, ^''^^'^^^Dupre , par^'p^^. 
ranova , con sal-

Bergantín ingles Maria Ann, John le Groas: par^ 
Ar!chart,consal.

Bergantín español Segunda Momea, D. José Conit] 
para Barcelona, con lo que trajo. '

Goleta inglesa Harmony , George Messirí, para Ter. 
ranova, con sal.

Bergantín ingles María Cecilia, W. Laybourne, para 
Veracruz , con varios efectos.

Bergantín sardo Maria Eugenia, Luis Bollo, 
Montevideo, con lo que trajo.

El 22__ Goleta inglesa Concord, John Black,
Bristol, con vino y curtido.

Bergantin-goleta ingles George Henry, James Ros 
para Liverpool , con vino. '

Bergantín lubeques Redlichist, C. G. Severín, pa. 
raE13eneur,cot!saL

Bergantín español la Fama, D. José Bernardino Ro. 
driguez, para Vigo, con sal.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa Marta. Viajarán en
los dias y á las horas que sigtten , previ,
niéndose que estas salidas podrím ger

alteradas ó suprimidas cuando la etnpresa lo 
estitne conveniente.

Viejas, núm. 128, para evitar toda demora. 2

El paquetede vapor español MERCURIO 
drá el jueves 24 de Setienibre á las 6 de la tarde ad­
mitiendo carga y pasaderos, para Gibraltar, Málaga, 
Almería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Portvendres y Marsella.—La carga que 
se admite es con guia suelta para lo general de la li­
nea, no admitiendo la que exije registro pues qne las 
demoras en cerrarlo son inoojnpatibles con la tija sa­
lida de los vapores. Lo despacha 1). P. F. del Campo, 
calle de las Descalzas, num. 55. El correo recogerá la 
correspondencia hasta las 4.

MIERCOLES 23.

91 de la mañana 1 8 de la mañana.
12 del dia. [ !0^ de Ídem.
3 de la tarde. t

JUEVES 24.
de la tarde.

10^ de la mañana. de la mañana.
de! dia. ¡ !2 del dia.

3? de la tarde. { 2 de la tarda.
NoTA. — La empresa siente que el ma) estado déla 

barra, cuyas deplorables consecuencias són tan recono, 
eidas como desatendido su remedio, le impida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere la comodidad 
y buen servicio del público Je que depende el interés de 
himisma empresa.

El TRAJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
.Jueves 24 del corriente á las 8^ de la mañana.

El CORIANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Viernes 23 del corriente á las 7 de la mañana.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Viernes 23 del corriente á la 9 de la mañana.

Los billetes se despachan en Cádiz , en e! muelle y 
abordo del misiQO buque.

La academianacional de Medicina yCirujíala ad- 
ministrará ei 24 del corriente á las 4 de la tarde en el 
local situado en el primer patio del ex-eonvei^to de San 
Francisco. Se previene á ios que conduzcan niños que 
han Je llevar la papeleta de domicilio de sus respectivas 
comisarias.

NOTICIAS MARÍTIMAS. /as Hsfo
Z/ayc/.)

.5MqMg.es cs/raBgeros, praceí/evt/es
¿e Coí/íz.
GALWAvS'e/MmAre 1.—Wboí/, Cntting.
GnopcESTER....... 7!"$"^^^ -SoMíA , Carey.
DuBLtN.................. 9.— George4.", Phillips.
GRAVESENo........ !0.—Laybourne.

Par S4tMt4tMdey eaa 
c3nay4a^

r A goleta española nombrada SAN 
-^JOSE, su capitán D. José Benite 
de Larrazabal; admite carga de poco 
volumen y pasageros, saldrá del í.° al 
5 del próximo Octubre; la despacha 
D. José Antonio Riculfi, calle Ancha, 

.-número Í3á.___

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Marsella y Gibraltar, vapor español Mercurio, 

Gerónimo González, con mercancias , en 10horas._ Pa-
sageros que conduce.

D. José María Sevilla. D. Manuel García. D. Fran­
cisco Uernachi. D. Vicente Ramos García y su sobrino. 
D. José Roscllo. D. Salvador Escofet. D. Antonio Pa­
ralea. Doña Juana Vides y su bija. Doña Micaela Gon- 
zalez de Bustamante. D. José An.lres Martin é hijo. D.. 
Antonio Salado. D. Benito Molinez. D. Manuel Diaz. 
D. Antonio Perrera. D Antonio Maria Meriina. D. Joa­
quín Gir:ihlez. D. Adolpho Maria Franpois. D. Marce­
lino Perez. D. Estefa.no Gutiérrez. D. Juan García. D. 
Fernando de! Hoyo- D. Juan Vázquez. D. Ráftel San- 
chez, su esposa é hijo. D. Vicente Raunrez. D. José 
Maria Castro. D. Juan Jovian. D. Pascual Crobeto. D. 
Eugenio Alvarez. D. Bartolomé Sardí. 1). José Oriol. 
M. John Walles. D. José Maria Hovares. D. Manuel 
de la Orden.

De Tánger, un laúd con sanguijuelas. 
De Tarifa, un nóstico con vino.

Sevilla y Sanlúcar , cuatro barcos menores con
De 
De 

trigo.
SALIDOS.

18—Fragata americana Antiocho, J. Wesat, pa-El 18—Fragata americana Antiocho, J. Wesat, pa- 
ra Bath , con sal.

El 19.—Goleta inglesa Luisa, J. ElHot,para Glas- 
gow , con vino.

Bergantin-goleta ingles Erin. Himphrie , para Ter- 
ranova, con sal.

Bergantín americano Caledonia, E. D. Manson ,pa. 
ra Bath , con sal.

Ei 20—Polacra-goleta española Angelita, D. Mi­
guel González, para Vigo, con sal.

Te4^ty<^ 3?yiMcip4A3
Es^a noche, á las 7 , se pondrá en escena y á beae&. 

cío de D." Carmen Fenoquio, el drama en cinco actos 
titulado:

E3 cMsíi3í^ S. A33weyto
Seguirá un intermedio de BAiLR NACIONAL .

Dando ñn con la pieza en un acto, original de Don 
Juan de la Pezuela titulada:

Ei Jueves 24 se secutará la comedia nueva en 3 ac­
tos , original de D. Juan E. Hartzembuschc, autor de b 
Amantes de Teruel, titulada:

5^4^ vásí^n)Mi4a.
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